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¿Qué pasa con la sociedad hoy en día? Me cuenta mi bisabuelo en sus historias cuando 

era pequeño como era la gente en ese tiempo, los niños tenían gran respeto a sus padres y 

no se le permitía levantar la voz a un adulto y ayudar en las labores. Los domingos toda la 

familia se preparaba para ir a la iglesia, bien vestidos y ordenados, los hombres de ese 

tiempo eran muy trabajadores y ordenados tanto que su palabra era muy valiosa. En esos 

días no hacían contrato ni firmaban ningún papel porque la palabra era suficiente. Las 

familias eran más unidas y se inculcaban más los valores de la honradez y el respeto hacia 

los demás. Según mi bisabuelo esos eran buenos tiempos donde había puro de paz y 

tranquilidad, disfrutaban de la naturaleza y de un ambiente sano pues no había 

contaminación. 

Mi bisabuelo me contaba que era muy buena su vida porque todos ayudaban a cuidar el 

ambiente pero hoy en día yo veo que las personas ya no cuidan el ambiente e inventan 

droga en forma de dulce para drogar a los niños y cada vez más hay más ladrones hoy la 

sociedad no es como la de antes, las familias se están desintegrando, las nuevas tecnologías 

como el internet, los teléfonos inteligentes hacen que las personas estén más enfocados en 

ellos en vez de los integrantes de la familia, y a los niños los educa el televisor y el internet 

y eso causa que no se enseñen valores dentro del hogar y esos valores se vayan perdiendo 

y cuando esos niños llegan a la sociedad como adultos no saben relacionarse con otros, ni 

trabajan en equipo , las cosas no pueden seguir así, las cosas tienen que ser diferentes, 

porque tienen que ser así las cosas, tenemos que cambiar en nuestras familias y 

personalmente. 

El presidente David O. McCkay de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos 

días dijo en una ocasión; “Ningún éxito en la vida puede compensar el fracaso en el hogar” 

eso quiere decir que por más títulos de la universidad, dinero o fama que un hombre logre 

en la vida no sirve de nada si las familias se destruyen, no se va a lograr amar a la esposa y 



criar a sus hijos con valores y principios que les permitan crecer y desarrollarse como 

buenos seres humanos que aporten también a sus futuras familias y a la sociedad. 

Una familia donde los hijos vean que los padres se traten con bondad, respeto y amor y 

que se sirvan el uno al otro entonces esos hijos crecerán con los mismos principios. 

Antes los abuelos nos contaban las historias en las que los hijos respetan a los padres y 

adultos porque desde niños les inculcaban dicho respeto, eran familias unidas, trabajadoras 

y siempre había tiempo para pasar juntos, sin necesidad de que los absorbieran los aparatos 

electrónicos. Cuando los adultos hablaban los niños solo escuchaban. Los amigos de antes 

eran nuestros hermanos, no incitaban a cosas malas, al contrario hasta contaban si hacían 

algo malo. La familia es lo de mayor importancia para Dios y debiera serlo para la sociedad. 

Así podemos concluir que para que haya un cambio en la sociedad primero tenemos que 

lograr un cambio desde nuestras familias, todo comienza desde nuestros hogares, tenemos 

que volver a esas familias que tenían nuestros antepasados, que nos enseñen a los niños a 

ser buenos hijos y a tener buenos valores que los podamos poner en práctica en la sociedad 

y que en un futuro los podamos enseñar a otras personas. Los niños necesitan que sus 

padres les presten más atención, que se interesen por ellos, que compartan tiempo con 

ellos y así serán niños felices y tendrán algo para aportarle a la sociedad y tengamos una 

sociedad más feliz sin egoísmo y que todos podamos salir adelante. 


